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DOCUMENTO SOBRE EL ABORTO


III: LOS CATÓLICOS ANTE EL ABORTO

26 .- ¿QUÉ ENTIENDE LA IGLESIA POR ABORTO?

La Iglesia Católica, entiende por aborto la muerte provocada del feto, realizada por cualquier método y en cualquier momento del embarazo desde el instante mismo de la concepción. Así ha sido declarado el 23 de Mayo de 1988 por la comisión para la interpretación auténtica del Código de Derecho Canónico.     

27.-  LA CUESTIÓN DEL ABORTO PROVOCADO, ¿ES SÓLO UN PROBLEMA CINTÍFICO, POLÍTICO O SOCIAL?

Ciertamente, no. Esta cuestión es, desde luego, un problema científico, político y social grave. Pero también es, y en gran medida, un serio problema moral para cualquiera, sea o no creyente.

28 .- ¿TENEMOS LOS CATÓLICOS OBLEGACIONES ADICIONALES ACERCA DE LA CUESTIÓN DEL ABORTO, RESPECTO DE LOS NO CATÓLICOS O NO CREYENTES?

Todo hombre y toda mujer, si no quieren negar la realidad de las cosas y defienden la vida y la dignidad humana, han de procurar por todos los medios lícitos a su alcance que las leyes no permitan la muerte violenta de seres inocentes e indefensos. Pero los católicos, sabemos que la dignidad de la persona humana tiene su más profundo fundamento en el hecho de ser hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, que quiso ser hombre por amor a todos y cada uno de nosotros.


Por eso los católicos, si vivimos nuestra fe, valoramos en toda su dimensión el drama terrible del aborto como un atentado contra esa dignidad sagrada. Más que de obligaciones adicionales, pues, habría que hablar de una más profunda y plena comprensión del valor de la persona humana, gracias a nuestra fe, como fundamento para nuestra actitud a favor de la vida, ya que sabemos que el olvido de Dios lleva con más facilidad al olvido de la dignidad humana.

29 .- COMO CATÓLICA, ¿EN QUÉ INCURRE UNA PERSONA QUE REALIZA O CONSIENTE QUE LE REALICEN UN ABORTO?


Quien consiente y deliberadamente practica un aborto, acepta que se lo practiquen o presta una colaboración indispensable a su realización, incurre en una culpa moral y en una pena canónica , es decir, comete un pecado y un delito.

30 .- ¿EN QUÉ CONSISTE LA CULPA MORAL?


La culpa moral es un pecado grave contra el valor sagrado de la vida humana. El 5to mandamiento ordena NO MATAR. Es un pecado excepcionalmente grave, porque la víctima es inocente e indefensa y su muerte es causada precisamente por quienes tienen una especial obligación de velar por su vida. Además, hay que tener en cuenta  que al niño abortado se le priva del bautismo.

31 .- ¿QUÉ ES UNA PENA CANÓNICA?

La pena canónica es una sanción que la iglesia impone a algunas conductas particularmente relevantes, y que está establecida en el Código de Derecho Canónico, vigente para todos los católicos.

32 .- ¿EN QUÉ PENA CANÓNICA INCURRE QUIEN PROCURA UN ABORTO?


El que procura un aborto, si sabe que la Iglesia lo castiga de este modo riguroso, queda excomulgado. El canon 1398 dice: “Quien procura un aborto, si éste se produce, incurre en excomunión latae sententiae”. 


Por otra parte, el canon 1041 establece que el que procura un aborto, si éste se consuma, así como los que hayan cooperado positivamente, incurren en irregularidad, que es el impedimento perpetuo para recibir órdenes sagradas.

33 .- ¿QUÉ QUIERE DECIR INCURRIR EN EXCOMUNIÓN? 


Significa que un católico queda privado de recibir los sacramentos mientras no le sea levantada la pena: No se puede confesar válidamente, no puede acercarse a comulgar, no se puede casar por la Iglesia, etc. El excomulgado queda también privado de desempeñar cargos en la organización de la Iglesia.

34 .- ¿QUÉ QUIERE DECIR QUE UNA EXCOMUNIÓN ES LATAE SENTENTIAE?


Con esta expresión se quiere decir que el que incurre en ella queda excomulgado automáticamente , sin necesidad de que ninguna autoridad de la Iglesia lo declare para su caso concreto de manera expresa.

35 .- ¿SIGNIFICA ALGO ESPECIAL LA FRASE “SI ÉSTE –el aborto- SE PRODUCE”?


Si. Quiere decir que, para que se produzca la pena de excomunión, el aborto debe consumarse, es decir, el hijo ha de morir como consecuencia del aborto. Si, por cualquier circunstancia, el aborto no llega a consumarse, no se producirá la excomunión, aunque se dará el pecado.

36 .- EN EL CASO DEL ABORTO, ¿QUIÉNES INCURREN EN LA PENA DE EXCOMUNIÓN?


Si se dan las condiciones que configuran la pena de excomunión, en este caso quedan excomulgados, además de la mujer que aborta voluntariamente, todos los que han prestado colaboración indispensable a que se cometa el aborto: Quienes lo practican, quienes los ayudan de modo que sin esa ayuda no se hubiere producido el aborto, etc.

37 .- ¿QUÉ RAZÓN DE SER TIENE QUE EL ABORTO ESTÉ CONDENADO POR UNA PENA CANÓNICA TAN GRAVE COMO ES LA EXCOMUNIÓN?


La razón de ser de esta norma es proteger –también de esta manera, no solo con la catequesis y la recta formación de la conciencia- la vida del hijo desde el instante mismo de la concepción. La iglesia se da cuenta de que la frágil vida de los hijos en el seno materno, depende decisivamente de la actitud de los más cercanos, que son, además, quienes tienen más directa y especial obligación de protegerla, padres, médico, etc. Luego, cuando el niño nazca, estará ya además protegido de alguna manera por la sociedad misma.


La Iglesia ha entendido siempre, que el aborto provocado es uno de los peores crímenes desde el punto de vista moral. El concilio Vaticano II dice al respecto: “Dios, Señor de la vida, ha confiado a los hombres la insigne misión de proteger la vida, que se ha de llevar a cabo de un modo digno del hombre. Por ello la vida ya concebida ha de ser salvaguardada con extremos cuidados; el aborto  y el infanticidio son crímenes abominables”. (Const. Past. Gaudium et spes). 

38 .- PERO YA QUE EN LOS ÚLTIMOS AÑOS CADA VEZ HAY MÁS ESTADOS QUE PERMITEN EL ABORTO, ¿NO HABRÍA SIDO UN GESTO DE BENEVOLENCIA  DE LA IGLESIA EL HABER MITIGADO LAS PENAS PARA LOS CATÓLICOS QUE ABORTEN?


La Iglesia pudo haber cambiado, en la última y profunda revisión del Código de Derecho Canónico, culminada en 1983, la pena de excomunión que pesa sobre los que procuran conscientemente un aborto,  pero no lo hizo así precisamente porque en las últimas décadas se ha producido en todo el mundo una acusada relajación de la sensibilidad de las gentes (y también en muchos creyentes) hacia este crimen. Y si bien esta mayor laxitud social, que ejerce una presión cierta sobre las conciencias, puede disminuir la gravedad del delito en algunos casos,  la atenuación de la pena habría suscitado, inevitablemente, la errónea idea de que la Iglesia considera hoy el aborto provocado como menos grave que antes, cuando evidentemente no es así. 


La Iglesia es madre y maestra; como madre es lenta para la ira y fácil para el perdón, pero como maestra no puede desvirtuar el depósito de la doctrina legado por Dios, y no puede decir que está bien lo que está mal, ni puede dar pie a que nadie suponga que actúa de esta manera.

39 .- EN EL CASO DE QUE UN MÉDICO (O UN ANESTESISTA O UNA ENFERMERA), POR NO ESTAR DISPUESTO A REALIZAR ESTE TIPO DE INTERVENCIONES, FUESE DESPEDIDO Y PADECIERA NECESIDAD ÉL Y SU FAMILIA, ¿PODRÍA COLABORAR?


Nunca se puede colaborar de modo positivo en la comisión de un acto que va contra la Ley de Dios, que hay que obedecer antes que a la ley de los hombres. El católico que se halle en esta situación tiene la obligación grave de ampararse en el derecho a la objeción de conciencia, aunque esta actitud pueda acarrearle represalias. 


El profesional de la salud cristiana ha de tener presente, además, que si es conocida su condición de creyente puede provocar un grave escándalo si colabora a la práctica de abortos.


Si los familiares de ese profesional son también cristianos, tienen la responsabilidad humana y moral de ayudarle a sobrellevar las dificultades, apoyarle en sus decisiones y hacer causa común con él en esos momentos de tribulación. Y esta responsabilidad alcanza también a sus amigos y colegas, si son cristianos y quieren vivir auténticamente su fe, así como a los miembros de la comunidad católica en que el profesional se desenvuelva.

40 .- ¿QUÉ DICE AL RESPECTO EL CÓDIGO DE ETICA Y DE ONTOLOGÍA MÉDICA?


Dice, que “no es deontológico admitir la existencia de un período en que la vida humana carece de valor. En consecuencia, el médico está obligado a respetarla desde su comienzo”, Dice, además, que  “es conforme a la Deontología que el médico, por razón de sus convicciones éticas o científicas, se abstenga de intervenir en la práctica del aborto o en cuestiones de reproducción humana o de trasplante de órganos.

41 .- ¿EXISTEN OTROS CÓDIGOS QUE HABLEN DEL TEMA?


Sí, por ejemplo el Código Deontológico de la Enfermería Española dice en su artículo 14: “Todo ser humano tiene derecho a la vida, a la seguridad de su persona y a la protección de la salud”. Añade en el artículo 16: “En su comportamiento profesional, la enfermera tendrá presente que la vida es un derecho fundamental del ser humano y por tanto deberá evitar realizar acciones conducentes a su menoscabo o que conduzcan a su destrucción”. Y afirma en el artículo 22: “La enfermera tiene, en el ejercicio de su profesión, el derecho a la objeción de conciencia que deberá ser debidamente explicitado ante cada caso concreto. El consejo general y los colegios velarán para que ninguna enfermera pueda sufrir discriminación o perjuicio a causa del uso de este derecho”.


Pero aunque no fuera así, los médicos, enfermeras y enfermeros católicos tienen la grave obligación moral de no prestarse a la comisión de abortos provocados, sean cuales fueren las consecuencias perjudiciales que para ellos o sus familias se pueden derivar de su actitud.

42 .- ¿NO ES LA DOCTRINA CATÓLICA SOBRE EL ABORTO UNA DURA DOCTRINA, QUE MUY POCOS PODRÁN SEGUIR?


Casi con estas mismas palabras replicaron los contemporáneos de Jesús cuando oyeron su predicación. Y el mismo Jesús nos dijo que hay que seguir el sendero estrecho para llegar al reino de los cielos. Seguir a Cristo en su camino no es fácil, pero con la gracia de Dios se allana el camino y se superan las dificultades, por grandes que parezcan. También nos dijo Jesús que fuéramos a él con confianza, y él nos aliviaría de nuestras angustias. 


La doctrina católica sobre el aborto no proviene de la voluntad de la autoridad eclesiástica, sino que está fundamentada en lo más profundo de la naturaleza de las cosas querida por Dios, que se expresa en la ley que El nos ha dado a conocer, y que la Iglesia tiene la misión de transmitir. Pero la Iglesia cumple también con su deber siendo el ámbito en que los cristianos pueden fortalecer mejor su fe y ser ayudados y estimulados a vivir más intensamente su vida cristiana.

43 .- ¿CÓMO PUEDEN LEVANTARSE UNA EXCOMUNIÓN TRAS HABER COLABORADO EN UN ABORTO CONSUMADO?


Si un católico se encuentra en esta situación, debe acudir al obispo o al sacerdote a quien éste delegue. En la práctica, puede dirigirse a cualquier sacerdote, que le indicará lo que debe hacer.

44 .- ¿TIENEN LOS CATÓLICOS, ADEMÁS DE LA OBLIGACIÓN GRAVE DE NO COLABORAR EN NINGÚN ABORTO PROVOCADO, OTRAS OBLIGACIONES EN ESTA MATERIA?


Todos los católicos estamos llamados a una vida plena, es decir, a la santidad, y a contribuir activamente  a la extensión del reino de Dios en la tierra llevando el evangelio hasta el último rincón del mundo. Si todo miembro responsable de una sociedad que se proclama civilizada tiene el deber de defender la vida y la dignidad humanas, por muchas más razones los católicos hemos de asumir esta tarea.

45 .- ¿CÓMO SE PUEDE HACER ESTO, EN EL CASO DEL ABORTO?


El lograr que en una sociedad se respete el derecho a la vida es responsabilidad de todos en su actividad cotidiana, pues todos, con el ejemplo de su conducta, sus palabras, sus escritos, sus opiniones, su voto, la educación de sus hijos, etc., influyen en lo que se piensa, en cómo se vive y en lo que se legisla.


Ciertamente, un papel importante corresponde a políticos, educadores y responsables de medios de comunicación social, por la repercusión que sus palabras o sus acciones tienen en la colectividad; pero ellos, el tiempo que influyen sobre la sociedad, son influidos a su vez también por ella.

46 .- ¿QUÉ PUEDE HACER PARA INFLUIR EN ESTA MATERIA UN CRISTIANO CORRIENTE, UN CIUDADANO NORMAL QUE NI SALE EN LA TELEVISIÓN NI HABLA DESDE UNA CÁTEDRA O UNA TRIBUNA PÚBLICA?


Lo primero que cada uno puede y debe hacer para afirmar la vida es vivir con la conciencia de su dignidad. Solo afirmaremos la vida de otros si nosotros percibimos la nuestra en toda su grandeza y si nuestra conducta es coherente con nuestra convicción. El ejemplo de Jesús tomando en serio a cada una de las personas que se encontraba, debe servirnos para que todos los que se crucen en nuestras vidas se sientan valorados y tenidos en cuenta como seres únicos. Una afirmación así de la vida personal en nuestras experiencias cotidianas hará posible que surja, naturalmente, la estima por todos y cada uno de los seres humanos, también concebidos y no nacidos. Pero junto a esa actitud general, caben muchas maneras concretas de trabajar específicamente en favor de la vida. 


Rogando al Señor por los legisladores y los dirigentes sociales en general, para que sepan comprender que los hijos concebidos y no nacidos son los más inocentes y los demás indefensos miembros de nuestra sociedad, y que, como ha dicho repetidamente el papa Juan Pablo II, nunca se puede legitimar la muerte de un inocente.


No despreciando el valor moral del dolor y del sacrificio cuyo rechazo lleva a justificar cualquier intento de acabar con lo que se cree que son sus causas, incluidos los ancianos o enfermos inútiles, los deficientes que son una carga a los nuevos hijos que pueden complicar la vida o disminuir el bienestar de la familia. 


Acogiendo y ayudando, también económicamente, a quienes, por razón de su maternidad, se encuentran en situaciones difíciles. 


Recibiendo con alegría, por duro que pueda ser, al nuevo hijo enfermo o deficiente que llegue a la familia, como una bendición de Dios. Es ejemplar el testimonio de numerosísimos padres cristianos en este sentido.


Reaccionando positivamente ante escritos públicos o programas audiovisuales que defiendan la vida humana, y críticamente ante los que la ataquen.


Orientando el voto hacia las alternativas que merezcan más confianza por sus actitudes ante la vida en general, y ante la cuestión del aborto provocado en particular. 


Informando a quienes nos rodean, con caridad, pero con firmeza y claridad, de la realidad del  hijo no nacido y de la importancia de defender su derecho a vivir.


Los médicos, en especial los ginecólogos, y otros profesionales de la salud, empleando los medios técnicos que permiten que una madre vea en una ecografía, con sus propios ojos, al hijo en sus entrañas, moviéndose, nadando, chupándose el dedo. Se ha dicho que si el vientre de las madres fuera transparente, muchos verían la cuestión del aborto provocado de otra manera. 


Son sólo algunos ejemplos que pueden dar idea del enorme campo que un cristiano tiene ante sí en relación con este gravísimo problema. 

47 .- ¿ES RAZONABLE PENSAR QUE UN DÍA LA VIDA Y LA DIGNIDAD HUMANAS SE RESPETARÁN DESDE LA CONCEPCIÓN HASTA LA MUERTE?


No es posible contestar rotundamente a esta cuestión, pero hacia este objetivo deben encaminarse los esfuerzos de todos los que aspiran a un mundo justo. Las agresiones a la vida humana, especialmente de los inocentes, han tenido siempre en la historia consecuencias dramáticas. Los cristianos sabemos que cuando las personas y las colectividades han reconocido a Jesucristo, este reconocimiento ha supuesto una afirmación de la vida sin parangón con cualquier otra cultura. Por eso debemos empeñarnos en la extensión de la presencia de Cristo en la sociedad, porque de este modo los hombres reconocerán su propia grandeza y podrán vivir con una nueva conciencia su propia dignidad. Con el auxilio de Jesús y de su madre, que lo concibió en su seno, y con el ejemplo de nuestra propia vida, será posible trabajar mejor en defensa de este ideal.

Fuente:

“EL ABORTO Preguntas y Respuestas”

Comité episcopal para defensa de la vida

Ediciones Tacurí
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